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	PREFACIO

	 

	Existimos gracias a las otras personas. Ellas son esenciales, indispensables y fundamentales en nuestras vidas. Las raíces de nuestra identidad provienen del aporte de nuestros ancestros. A través de los familiares que nos concibieron, parieron y criaron fluyó la vida que recibimos y hoy tenemos. Con otras personas asumimos nuestra situación actual, nuestras experiencias y nuestra convivencia.

	Nuestra mayor gratitud es para con el espíritu humano, al cual pertenecemos y del cual participamos de forma inevitable. Construimos la vida con solidez reconociendo nuestra gratitud profunda para con el ser vital que nos antecede, nos rodea y del cual somos en esencia.

	Al lado de los otros, conviviendo con ellos, aprendimos a tener creencias sobre nosotros mismos, sobre lo que es vivir y sobre cuál es el papel que nos corresponde desempeñar en el transcurrir de nuestras experiencias. Con los otros aprendemos a tener ideas sobre lo que somos y sobre lo que tenemos que hacer para estar bien.

	 

	
Influídos por nuestras personas criterio, aprendemos a ponernos pocas o muchas condiciones para creernos valiosos, para aceptarnos y amarnos. Logramos tener expectativas claras o nos confundimos mezclando lo que otros esperan de nosotros con lo que son nuestros verdaderos deseos. Vivimos conflictos entre lo que buscan los demás en nosotros y lo que pretendemos ser. También desarrollamos contradicciones entre lo que mostramos a quienes nos rodean y lo que sentimos por dentro.

	Sin darse cuenta, en su interacción con los demás, una persona puede llegar a creerse incompleta, desvalida e incapaz de vivir su propia vida. Cualquier persona ha pasado por el dilema entre caer derrumbado y derrotado por las críticas negativas provenientes de personas que la rodean o levantarse tambaleando, buscando entre sus escasas fuerzas interiores, para avanzar más allá de la crítica cruel y descalificante que alguien le hiciera sin fundamento.

	Los demás, frecuentemente, son fáciles para opinar y difíciles para analizar, comprender y profundizar con respeto en los motivos que tienen sus semejantes para actuar. Si nos descuidamos, los otros pueden volverse artífices de nuestra infelicidad, creadores de nuestro dolor y saboteadores de nuestras metas de bienestar. Manteníendonos como sus “víctimas”, los condenamos a ser los responsables de nuestras desdichas.

	Son poco frecuentes las personas que logran de corazón independizarse de la cantaleta, la crítica, la censura, la manipulación y la dependencia de quienes le rodean. Son muy escasos los individuos que optan por ir más allá de tener como motivación, el aparentarle a los demás. Son  minoría quienes dejan de rendirle culto al dios de las apariencias. Es raro encontrar personas despertando de fanatismos, convencionalismos y formas rígidas de actuar con las que parecían robots, zombis o sonámbulos, con las

	 

	
que caminaban por el mundo mientras se hundían en su propia inconsciencia.

	Hay multitudes de seres humanos que andan por el mundo sintiéndose vacíos y muertos por dentro, mientras que por fuera solo hacen muecas de felicidad para aparentar conformidad con la monotonía y falsedad que le están dando a sus vidas.

	De nosotros depende salirnos de este “juego” tramposo; en nosotros está el poder para ser autónomos ante los seres humanos que tenemos en nuestro entorno. Solo a nosotros nos corresponde asumir nuestra libertad, nuestra independencia, nuestra autenticidad.

	Escribí para fomentar la conciencia, el despertar interior, y la liberación de tantos que andan por el mundo sintiéndose como esclavos que jamás han pensado en lo que significa su libertad. Como autor, estoy haciendo una invitación a la reflexión y al estudio de sí mismo, y de los motivos personales que conducen a las justificaciones y racionalizaciones con que nos condenamos a encontrar más malestar que bienestar en nuestra vida.

	La expresión “Ponte Bien” es un mensaje  motivador,  que me ha servido de inspiración para el título del presente libro. Es una orden que le doy a mis consultantes cuando dudan entre escuchar a los demás o escuchar a su corazón.  Es una invitación que hago a las personas para que  se  tengan a sí mismas en cuenta, para que reconozcan su poder para elegir estar bien; para que alcancen a comprometerse con sus propias  expectativas  y con  alcanzar su satisfacción y realización personal.

	Una parte del ponerse bien es resolver el conflicto entre lo que los otros quieren que seamos y lo que nosotros mismos queremos ser; dejar de darle la espalda a nuestra esencia por andar sometidos a la tiranía de los “tengo

	 

	
que…”; terminar de estar pagándole a otros deudas que jamás tuvimos; renunciar a la necesidad inconsciente de expiar culpas propias o ajenas; distinguir las expectativas ajenas de las propias y desistir de ignorar lo que de verdad queremos en la vida.

	He tenido en cuenta a personas confundidas para identificar lo que quieren y lo que más necesitan en su presente. Ofrezco, con gran sencillez, una herramienta de fácil uso para que el lector piense en sí mismo, para que mire su realidad personal e identifique cuáles son sus mayores necesidades y sus prioridades a la hora de decidir cuáles aspectos de su vida requieren mayor atención y trabajo  personal.

	Aspiro a que muchos de los lectores de este libro, gracias a su ayuda, jamás lleguen a tener que lamentarse, arrepentidos, por haber hecho lo que hicieron con sus vidas o por haber sido incapaces de hacer lo que desde su corazón querían.

	Ante sus dilemas sociales, cada individuo necesita iniciar un trabajo personal, que consiste en estudiar sus creencias internas, cambiando todas las ideas que lo alejan de sí mismo y de su verdadero ser por pensamientos de calidad superior, que le conecten y enfoquen hacia su ser auténtico, autónomo e íntegro.

	Es esencial aprender a pensar en sí mismo. Confrontarse, cuestionarse, tener la humildad necesaria para revisarse, y la fuerza de voluntad para renovar las  propias creencias, es un trabajo personal fundamental si se quiere una vida de realización, de humanidad y vitalidad.

	Para encontrar una felicidad plena e íntegra, es indispensable aprender a estar bien por sí mismo, digan lo que digan los demás.

	 

	Carlos Mario Vélez

	 

	
 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	INTRODUCCIÓN

	IDENTIFICANDO TU SITUACIÓN ACTUAL

	 

	A medida que lees vas a ir encontrando la descripción de ciertas actitudes, reacciones y experiencias bastante frecuentes en el diario actuar.

	 

	Irás descubriendo en ti mismo tus propias reacciones frente a lo que lees: cuestionamientos sobre su utilidad, identificación con las situaciones descritas, extrañamiento frente a otras experiencias, desánimo para continuar, reactividad contra lo que leíste, la necesidad de hacer algo “más” importante en lugar de seguir leyendo, el afán por interrumpir o la necesidad de darte tiempo para asimilar lo leído, y también el deseo de retomar la lectura hasta el final.

	 

	También puedes divertirte y reírte viendo plasmadas algunas actitudes muy conocidas en ti, o que has identificado en personas que conoces.

	 

	En todo caso, estarás mirando situaciones personales muy comunes y serás más consciente de las justificaciones que te has dado en la vida para hacer lo que haces cada día. Mantengo un estilo coloquial, en forma de diálogo entre el autor y el alma colectiva que me responde. Estos textos son como

	 

	
un espejo que refleja las situaciones que cualquier persona repite día a día. Aquí hay cotidianidad en vez de cosas extraordinarias o excepcionales. Este es un libro que invita a mirar lo común y repetido, lo que día a día experimentamos sin darnos cuenta. Aquí lo novedoso es detenerse y prestarle atención a comportamientos y actitudes que son comunes y corrientes.

	 

	Descarto los “poderosos” liderazgos y las arengas invitando a heroísmos o actividades mesiánicas. Tampoco hay promesas de logros inmensos o de compromisos con metas sofisticadas. Me enfoco más en las personas reflexivas. Hay algo que reconozco como muy importante: esta lectura sirve para ser más consciente, para darte cuenta de los motivos que tienes para actuar cuando buscas tu bienestar.

	 

	 

	Caer en la cuenta y expandir la conciencia son algunas de las claves para crecer y ganar la libertad personal.

	 

	El objetivo del libro Ponte Bien es orientarte hacia tu bienestar personal, hacia la satisfacción que solo tú puedes brindarte con tus elecciones; con tu conciencia, tus decisiones, tus proyectos y tus compromisos.

	 

	La parte más práctica es la del ejercicio autoevaluación gráfica de dones. El servicio que encuentras aquí, tu beneficio como lector, es encontrar una reflexión para ubicarte en tu situación actual. Algo que se fundamenta en tu propia capacidad para confrontarte, en vez de guiarte por comentarios ajenos.

	 

	Atenderte, mirar tus verdades personales, detenerte a mirar cómo estás en las siete áreas más importantes de tu

	 

	
vida, es una experiencia con la que te ubicas y te orientas en la dirección de lo que más necesitas hoy para ti. Tener la humildad para reconocerte desde la perspectiva de tu verdad personal, es un fundamento para tu genuino bienestar. Con una reflexión muy sencilla, ganas claridad en tu situación y tus perspectivas.

	 

	 

	Aquí estás ante la oportunidad de darte prioridad, de tener tus propias expectativas, de asumir tus necesidades y tus oportunidades de crecimiento, de cambio y renovación.

	 

	 

	Bienvenida/o entonces a esta reflexión, que te brinda compañía en el camino hacia la claridad, la autenticidad y la realización personal. Te ofrece un avance –desde tus confusiones e inquietudes– hacia una mayor definición y claridad personal. Lo prometido con esta lectura es para este mundo, para tu vida como individuo: capacidad de revisarte y confrontarte; y de dar pasos en el compromiso con tu trabajo personal para estar bien.

	 

	
 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	PRESÉNTATE CON EL DON DE GOZAR

	Todos estamos aprendiendo a sentir niveles cada vez más elevados de energía positiva, llámense placer, gusto, alegría, gozo o dicha.

	Sentir gozo es una de las experiencias que más  agradable te hacen la vida.

	Un nivel de gozo elevado es la paz interior y representa un ideal que todos valoramos cuando lo sentimos, aunque rara vez alguien la convierte en su meta personal explícita.

	Cada quien va encontrando sus motivos para disfrutar, desde los más externos y transitorios hasta los más internos, profundos y duraderos.

	Es todo un desafío para las personas sobreponerse  de su adicción al miedo, a la ira o a la tristeza; al papel de víctimas y a todo lo que representa bajas en la propia energía.

	Cada quien está en su evolución y el mejor punto para alcanzar una energía de gozo superior a la que ahora siente, es reconocerse y aceptarse en el punto en que ahora está.

	 

	
 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	
		¿POR DÓNDE EMPIEZO?



	 

	Tu necesitas partir desde el lugar en que ahora estás, aunque esté muy lejos el sitio a donde quieres llegar.

	 

	Desde que empiezas a vivir sabes estar bien o estar mal. Disfrutabas sonriendo, dormías plácidamente, mirabas con la pureza de recién nacido o hacías pucheros, llorabas a moco tendido y gritabas por alguna necesidad. Desde la delicadeza de recién nacido, desde esa inocencia, desde esa dulzura de bebé, empezabas a identificar cuando estabas bien, cuando estabas mal y se lo hacías saber a quienes te rodeaban. Desde allí tenías tu reacción contra el malestar y tu afinidad con el bienestar.

	Ese bebé siempre supo cuándo estuvo bien y cuándo estuvo mal. Y esa sabiduría perdura guardada en ti, como un vigía interno, como un faro personal, siempre listo para hacerte saber lo que quieres o lo que rechazas. En tus primeros meses lo más importante era expresarte feliz sonriendo o aburrido llorando. Y desde tu expresión los otros sabían, con toda certeza cuáles eran tus ánimos para disfrutar contigo por tu felicidad o para alarmarse por tu incomodidad.

	 

	
Al pasar los años, muchos aprenden a ignorar las señales internas de placer, disfrute, dolor y sufrimiento. Una desconexión de sí mismos, les enreda y aparece la confusión, en la que lo grato lo olvidan y lo desagradable lo multiplican, al punto de llegar a ignorar si están bien o mal.

	 

	Ahora cuando has evolucionado hasta tu capacidad para leerme, voy a describirte, una a una, y con la brevedad de un flash, las maneras comunes como tú y cualquier persona normal, intentan estar bien y muchas veces sin quererlo con su búsqueda confundida de bienestar tan solo llegan al temido malestar.

	 

	Estoy hablándote a un nivel  descriptivo, absteniéndome de juzgar si actúas bien o mal, simplemente mostrando las ventajas y los autoengaños. Busco que mires tu bienestar presente, los malestares que puedes encubrir y sus oportunidades también. Estas situaciones puede que ya las asumas, las presientas o tan solo las ignores.

	 

	
 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	
		¿CÓMO VAS?



	 

	Yo como tú y tú como la mayoría de los que leen este libro, alguna vez hemos preguntado y respondido si estábamos bien o mal. Dentro de ti sabes, de alguna forma, intuitivamente, cómo están, tanto tú como quien te saluda.

	 

	Y así como cuando saludas o te saludan, en algún momento de tu vida, más que encontrarte con alguien, te encuentras contigo mismo y sabes si te agrada o desagrada cómo vas. Van pasando los años, vas ejecutando tus decisiones, vas mirando tus realidades, vas percibiendo tus resultados, vas cosechando tus frutos y en el fondo de ti, en lo más íntimo de ti, sabes si con tu pasado y en tu presente, hoy, te sientes bien o mal.

	 

	Es un gran regalo de la vida, que puedas detenerte, que puedas examinarte, que puedas evaluarte para concluir, si como vas, estás encontrando tu bienestar o estas cayendo en tu malestar. Estar bien es bienestar. El bienestar es el arte de vivir con la consecuencia grata de sentirte bien.

	 

	 

	Estoy llamando tu atención sobre tu poder para evaluar, para concluir cómo te sientes y lo más importante,

	 

	
te estoy orientando hacia tu poder para decidirte a ir, en la orientación que tú consideras te hace bien.

	 

	Para ir a donde sea que elijas o donde la vida te exige ir, siempre es indispensable saber en dónde estás, pues tu ruta, tu itinerario y lo mucho o lo poco que tendrás que recorrer es consecuencia directa de la ubicación en donde ahora te encuentras. Es bien diferente salir para Roma desde Paris, que salir desde New York, aunque digan que todos los caminos conducen a Roma.

	 

	Ten en cuenta: estar es algo más que llegar a un lugar. Estar es algo interior, algo existencial, es la comprensión del momento de tu vida por el que ahora pasas y es la percepción de todo lo que has hecho, de todo el camino recorrido, para situarte en el punto de vista al que has llegado. También desde donde estás, contemplas el panorama que te rodea.

	 

	Bienestar y malestar son experiencias subjetivas en este contexto. Mi contexto, el contexto que te ofrezco es el campo de la subjetividad, allí donde tú y solo tú vives, sientes y sabes cómo te ubicas. Es el mundo personal, el propio, el hogar íntimo, allí donde sólo tú puedes estar. Es aquí donde haces indispensable tu autorrevisión,  tu  autorreconocerte, tu autoencontrarte; pues en términos de querer o poder,  solo tú tendrás la última palabra.

	 

	Hay varias maneras de describir el malestar y el bienestar. En este libro vas a comprender modos como puedes evolucionar de una formas de estar bien a otras formas de estar mejor. Cuando descubres tu nuevo bienestar, entiendes que comparado con tu nuevo nivel, la etapa en que estabas antes, tenía algo de malestar.

	 

	Tu misión es que alcances horizontes más allá de lo que hasta hoy ha sido alcanzable para ti. Claro está que puedes

	 

	
aceptar esta misión ahora o después, ya que este libro, si bien lo lees hoy, es para aplicarlo en el momento que consideras más apropiado y más afortunado para ti.

	 

	
 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	
		¡DIGO QUE ESTOY BIEN AUNQUE ME SIENTO MAL!



	Muchos lo hemos hecho. Estoy hablándote sobre lo que es estar bien y para ello, de entrada, debo reconocer que hay maneras de estar bien que son verdaderas, auténticas y hay otras maneras de estar bien, que son engañosas y falsas. Pues muchas veces, lo que hablamos, es bien distinto de lo que sentimos.

	Eso lo han hecho muchos, ilusionados en estar bien así y para su desconsuelo, con la falsedad, tarde o temprano se estrellan con el sufrimiento propio de quienes se engañan a sí mismos.

	Pensando y pensando te has ido desconectando de lo que estás sintiendo y otras veces hablando y hablando ya ni te das cuenta de cómo estás actuando. Incoherencias entre lo que sientes y piensas y también incoherencias entre lo que piensas y haces. Cualquiera se ha percibido con estas contradicciones.

	 

	Parte de sanar es, al ir reconociendo los propios conflictos, avanzar poco a poco resolviéndolos, uno tras otro, para ir encontrando la propia armonía, encontrando la

	 

	
unidad personal, pues mientras con tu conducta digas algo y con tu pensamiento y tus gestos digas lo contrario, tan solo te convertirás en alguien poco confiable por tus inconsistencias.

	 

	Y aunque es muy deseable la coherencia, el ser íntegro, lo cierto es que cada persona hace su propio camino, encontrando el valor necesario para admitir toda su realidad, pues antes que ser sinceros con los demás, lo importante es ser sincero consigo mismo, mirarse a sí mismo, llegar a ver el propio rostro dentro de sí. Sólo cuando te has visto tal como eres, irás permitiéndote mostrarle a otros tu verdad.

	 

	
 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	PREGUNTAS VITALES

	 

	Cómo defines que estás: con un ¿estoy mal? O con un ¿estoy bien?

	 

	 

	¿En tu diario vivir, casi sin darte cuenta o también con toda tu conciencia, a veces te cuestionas si realmente estás tan bien como dices que estás?

	 

	 

	¿Para estar bien te pones muchas o pocas condiciones?

	 

	
 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	
		VOY A ESTAR BIEN CON LO QUE LOGRARÉ EN EL FUTURO



	Sí. Muchos fundamentan su estar bien en lo que se convertirán mañana. Se miran, más como pueden llegar a actuar, que como en realidad están hoy. Para el mañana coleccionan tareas, se asignan metas, fabrican sueños y al final se autoimponen condiciones que muchas veces ignoran, tan sólo son reflejo de las otras condiciones que, sufrieron en su infancia, para tener un poco de aprobación y algo menos de amor.

	 

	Hay muchas promesas de bienestar. Fantasear con el futuro tan solo es una de ellas. Son muchas las maneras  como las personas evaden su insatisfacción inmediata, evitando reconocerse a sí mismas dentro de su propia realidad. Tan sólo miran ilusiones, fantasías, exigencias y todo lo que creen les garantizará encontrar definitivamente el anhelado bienestar. Miran lo que podría ser, dándole la espalda a lo que ya es. Aquí puedes prestarle atención a esos videos ilusorios, con la intención de ampliar tu conciencia basándote en tu realidad de hoy.

	 

	
 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	
		¡LLEGAR A ESTAR BIEN ME HA COSTADO MUCHO!



	 

	Sólo tú sabes cuánto. Eres tú quien sabe de dónde vienes, cómo es de hondo el vacío del cual estás luchando por salir; cuán extenso y agobiante ha sido el terreno recorrido para llegar hasta aquí y la magnitud de tu esfuerzo y de cómo te han dolido tus penas; cuántas veces has caído y recaído y cuánto has tenido que saborear la amargura de tener que reconocerte impotente para cambiar, tanto, como tú querías; eres el único que tiene la medida de todo esto. Tú eres quien puede asumir la responsabilidad de reconocer cuán fuertes han sido los gritos que dentro y fuera de ti te tocó escuchar y calmar. Conoces el ruido que te ha aturdido y las  confusiones que te han desorientado. Eres el que te conoces, te presientes, con más o con menos conciencia. Solamente tú recuerdas realmente las madrugadas y los trasnochos, nadie más que tú tiene la memoria de tus desgastes y cansancios, los desvelos y las frustraciones superadas. Sólo tú puedes definir qué tan cerca o lejos estás de estas experiencias. Eres quien sabe qué tan sumido estuviste o estás en tus  oscuridades más íntimas y finalmente depende de ti reconocer la escasez o la abundancia de tus méritos, por tu compromiso contigo y por tu decisión de mejorarte y ponerte bien.

	 

	
Para los demás, puede ocurrirte que, sobre todo para los que son más expertos en vivir las vidas ajenas que la propia, tú eres un cualquiera, alguien del común, alguien normal, alguien hasta del montón, que para nada impresiona y menos cautiva, despierta admiración o inspira. Podrías haber llorado con la tristeza propia de quienes se ven a sí mismos repitiendo alguna situación,  aunque con toda su intención quisieron buscar de verdad algo nuevo, diferente, mejor.

	 

	Y aunque ignoro si pudieras sentirte mal con lo que ahora voy a decirte, te lo voy a decir, con la intención de decirte una verdad: ¡Esta bien que todo sea así! Está bien que nadie te comprenda como te comprendes tú. Pues detrás de la ignorancia que tienen los demás, sobre quién realmente eres, está tu mejor desafío: llegar a reconocerte por ti mismo, libre de tener que depender de la opinión o la aprobación de quienes se creen con el derecho a juzgarte, para bien o para mal. Libre de subordinarte a la opinión de alguien que, en cuanto a tu vida, es tan sólo un ignorante o un mero espectador.

	 

	Esta liberación tal vez sea tu mayor reto; y el protagonista has sido tú, eres y seguirás siendo tú. Gracias a ti estás donde estás hoy y gracias a ti vas a evolucionar hacia lo que descubrirás cómo el horizonte de tu oportunidad.

	 

	
 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	
		SI ME PAREZCO A QUIEN ADMIRO



	ESTARÉ BIEN

	 

	Parte de nuestra evolución psicológica, incluye el paso por el mito del héroe, el encuentro con las figuras superiores que idealizamos, reverenciamos y copiamos tanto como podemos. Son figuras que nos muestran algo de lo que queremos llegar a ser y durante buen tiempo, son un sustituto perfecto de nuestra verdadera identidad.

	Parecernos a quien admiramos, idolatramos y recordamos cuando estamos solos, cuando recostamos nuestra cabeza en la almohada, inmersos en la ilusión de ser como ese gran otro, es nuestro gran alivio, nuestro gran estímulo, convencidos de haber solucionado el problema de nuestra identidad.

	Con esta identificación imaginaria, estamos solucionando el problema de quién ser cuando vamos hacia otros, o estamos con ellos, o tenemos que enfrentar la responsabilidad de actuar ante los demás.

	Es otro regalo de la vida, el que sientas admiración, reverencia, pasión por alguien. En esta experiencia también estás descubriéndote como alguien que siente, que valora, que quiere, que tiene aspiraciones para su propia personalidad.

	 

	
Vivir esta ensoñación también es una forma de descubrir quién eres tú, qué sientes, qué buscas, qué te atrae y con qué o con quién te identificas. Esta experiencia te aporta conocimiento de ti: un acercamiento a lo que eres y te gustaría llegar a ser.

	 

	Estas identificaciones se viven con fuerza en la juventud y también perduran, en alguna medida, durante toda la vida, especialmente entre quienes se quedaron buscando su identidad en su entorno, sin haberla podido descubrir nunca dentro de sí mismos. Señal de esta experiencia, son todos los que tienen que estar leyendo, para obtener de su lectura ideas de qué hacer y cómo actuar, con la ilusión de alguna futura recompensa.

	 

	Especialmente notorio es esto, en la búsqueda de métodos y fórmulas sobre cómo triunfar en donde hay un permanente desfile de teorías que, una tras otra, van pasando mientras los seguidores de turno se van amoldando a las técnicas y los conceptos que les indican qué hacer y cómo desempeñarse para alcanzar el anhelado premio en forma de éxito, empoderamiento, okeidad, salud mental, creatividad, estado mental, liderazgo, congruencia, excelencia o cualquier sensación del debido y codiciado bienestar.

	 

	Todo esto es un torrente de sueños, de unas identificaciones ilusorias, con las que lo que menos miras, lo que más ignoras, es la realidad de tu propia identidad, la realidad profunda que emerge en este mundo gracias a ti y que existe mucho antes de que tú la percibas, la aceptes y la comprendas.

	 

	Tú eres tú y esto seguirá siendo así, aún después de leerte mil libros sobre cómo tener una personalidad de un millón de dólares. Tú eres tú y esto seguirá contigo, pase lo

	 

	
que pase, leas lo que leas, oigas lo que oigas, mires lo que mires, digas lo que digas y hagas lo que hagas. Es una realidad inevitable de tu vida: ¡Tú eres tú!

	 

	Aunque sea mucha la pasión que hayas sentido por ser otra persona, por parecerte a alguien más, a medida que evoluciones irás soltando estas identificaciones, para abrir espacio en tu mente a lo que tú eres de forma auténtica y duradera.

	 

	Esto es avanzar hacia tu bienestar. Siempre te irá mejor, abriéndote a ti mismo, encontrando al que verdaderamente eres dentro de ti. En ti está la mente gracias a la que tú has sobrevivido hasta hoy y en ti encontrarás la mentalidad con la cual vas a vivir a partir de tus decisiones. Cualquier copia tiene valor inferior frente a lo auténtico, lo propio, lo original. Tal vez ahora te estás acercando a la mentalidad que necesitas para configurar tu vida, con lo que de verdad tú eres y con la dirección que tú quieres darte.

	 

	
 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	
		YO SÉ LO QUE HAGO



	 

	Te lo creo. Algo sabes hacer, algo has sabido hacer y gracias a ello, continúas con vida. Eres capaz desde mucho antes de que te asumieras competente. El que hayas sobrevivido tu infancia es señal de que lo que hiciste para superar tus periodos de más indefensión y desamparo fue efectivo. Y también es prueba de que quienes te concibieron, te tuvieron y te criaron, supieron ofrecerte lo necesario para tú sobrevivir hasta hoy. Te ofrecieron las experiencias positivas y también las negativas que has superado o que estás en proceso de sanar. Cada experiencia tenida es una prueba, un desafío que puede servirte para crecer la conciencia de tu fortaleza personal. Todo lo que aprendiste en tus primeros días, en tus primeros años, te ha servido y te está sirviendo para tú llegar hasta tu presente.

	 

	Te debes a ti mismo y también tienes para agradecerle mucho a quienes te tuvieron y te criaron. Nadie es totalmente autosuficiente e incluso tú tienes para agradecer, así estés muy seguro de ti y muy orgulloso de lo que haces.

	 

	Las fantasías en el futuro, los esfuerzos del pasado y los empeños en ser como otras personas, son algunos de los

	 

	
intentos para estar bien, en los que muchos creen, firmemente convencidos de que así viven una vida feliz.

	Además de estas maneras de buscar bienestar, hay infinitas variaciones con las cuales las personas se creen con la fórmula de su felicidad en sus manos. Refiriéndome a ti, quien aquí lees, vas descubriendo tu capacidad a medida que tienes tu experiencia. Tus resultados le van dando forma a la confianza en ti. Cuando dices que sabes lo que haces, estás lleno de confianza en los resultados que obtienes con tus acciones. Confiar así es necesario.

	Cuando tu confianza está basada en tu realidad, estás bien. Bien quiere decir que cuando estás actuando, estás basándote en tu yo real. Cuando te crees más de lo que eres, estás en la prepotencia y ahí ya estás mal. Estar mal quiere decir que con tu conducta te pones por fuera de tu propia dimensión y eso ya es un error. Estás mal porque tarde o temprano tendrás el estrellón con los hechos que te obligan a aterrizar, que te demuestran que estuviste desubicado pretendiéndote superior a lo que eres y también a lo que son los demás.

	Y cuando se te va la mano en confiar en lo que haces, hasta el punto en que pretendes rígidamente que todo el mundo te valide como te conviene, estás sufriendo de una forma de miopía mental y social. Por creerte muy bien, presionas a otros a que sean diferentes de cómo son hasta el punto de esperar que actúen por debajo de lo que pueden hacer, teniendo que actuar renunciando a su capacidad para tenerte contento y evitarse problemas contigo.

	Es como si pretendieras que todo el mundo actúe como si fuera un papel adecuado para que en él se escriba con un bolígrafo fino. Por muy fino que seas como bolígrafo, necesitas comprender que los demás están libres para ser como son.

	 

	
En vez de ser el papel apropiado para escribir con un bolígrafo cualquiera podría ser algo diferente, por ejemplo: la cartulina en una cartelera en la que se escribe con un  marcador o la superficie lisa de un tablero en el que escriben con tiza, o la pantalla de un computador en la que escriben usando un teclado, o una valla publicitaria a la que le fijan un aviso impreso.

	Aunque estos objetos estén en perfectas condiciones, son para algo muy diferente, si se comparan con un papel fino para escribir con un bolígrafo. Puedes tener mucho aprecio por lo que haces y aun así, todas las personas están libres de tener obligaciones para contigo.

	La gente ha nacido para sus propios propósitos y muchas veces podrían mostrar desinterés en responder como tú esperas. Entonces estar bien en tu vida, además de apoyarte en tu capacidad, es acompasar con los demás cuando despliegan las suyas. Es tan importante competir como convivir.

	Hablando de otro aspecto, aunque tengas mucha confianza en tu habilidad, hay otras facultades con más poder para transformarte. Hablo de transformación interior y profunda, algo más íntimo que desempeñarte competitivamente. Mira por ejemplo tu poder para darte cuenta, o tu capacidad de ubicación y autoconfrontación, o tu poder reflexivo o el don de la luz que hay en ti, gracias a tu conciencia, o tu poder para elegir.

	Todo esto te permite reconocerte a ti mismo, desde tu propia visión y también te sirve para comprender y respetar a los demás, aceptando el hecho de que encajan dentro de tus expectativas o simplemente van tras las suyas. Con estas capacidades personales que tienes, logras verte tal como eres, tal como estás en este instante de tu vida y también logras expandir tus horizontes, ampliar tus límites.

	 

	
Entre más te das cuenta, más oportunidad tienes de hacer tus elecciones. Opción es algo que puedes elegir. Entre más amplio es tu darte cuenta, más oportunidades encuentras para disponer de ellas. Si logras despertar de los límites de tu destreza y entiendes que los otros tienen las suyas, estarás libre de acaparar para ti la atención y los méritos y comprenderás que los demás también necesitan su propio momento para brillar.

	 

	A veces los muy capaces, quedan atrapados en la ejecución de su propia habilidad, teniendo  que  hacer  más de lo mismo cuando ignoran algo más, algo nuevo  para hacer. Repiten haciendo evidente su incapacidad para descubrir algo nuevo, para renovarse y transformarse.

	 

	Estar bien es encontrar maneras nuevas de actuar, imágenes nuevas de ti, maneras nuevas de sentir, de pensarte. Todo lo que te represente oportunidad tanto afuera de ti como en tu interior, es una nueva opción. Riqueza de opciones es riqueza de bienestar.

	 

	Siempre estás en el lugar y en el momento perfecto para pararte, mirar desde tu punto de vista y desde ese instante, desde ese lugar, avanzar hacia lo nuevo, hacia el horizonte que la vida te ofrece. Para todo esto necesitas superar el enamoramiento de tu capacidad, abriéndote a la conciencia de las capacidades de la humanidad con quien convives, donde tienen mérito para brillar, tanto tú como los demás.

	 

	
 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	
		TENGO QUE PROSPERAR



	 

	Conseguir dinero… ¿Habrá alguien que nunca haya sentido este deseo? De la necesidad de tener más dinero, se sostiene el negocio de la lotería, y el negocio del préstamo de dinero: el mundo financiero. Y puedes agregar el consumo de libros de autoayuda para volverte adinerado, junto con la compra de literatura para tener éxito en la administración y en los negocios; el pago de asesores para hacer inversiones y los entrenamientos para ser excelente, triunfar y hacer carrera destacándote.

	 

	Y todos estamos ante una realidad doble: somos y tenemos. Y con el dinero esperamos afectar a ambos o por lo menos lo creemos: si tenemos más dinero, más podemos tener lo que queremos y si tenemos más dinero más valiosos somos. La realidad es: tener dinero es tener dinero y valer como persona es valer como persona. Y en cuanto a la propiedad, a la verdadera propiedad es imposible venderla o comprarla. Estos son tres hechos bien diferentes.

	 

	Existen los que suman dinero y suman valor como personas. Tal vez te hayas dado cuenta de que hay personas que además de disfrutar de abundante dinero, tienen un corazón puro y noble, con una riqueza amorosa evidente,

	 

	
con una fineza del alma que te hace sentir que, en cuanto a ellos, te encanta que tengan lo que tengan y admiras su capacidad para ser tan prósperos y tan pudientes.

	 

	La mejor manera como puedes ser dueño de algo, es por medios naturales y espirituales. Esto significa que la propiedad más segura, es la que emerge en ti, la que se manifiesta a través de ti, como parte de lo que eres, como algo que eres, que sale desde tu mundo interno hacia tu entorno. Solo así descubres dones que nadie te puede vender, que nadie te puede comprar y menos quitar. De eso se trata este libro, de los regalos que recibes dentro de ti, en tu ser más profundo. Cuando te abres a esta autenticidad personal y te reconoces enriquecido te puedes orientar hacia los demás; con tu generosidad para regalar a quienes quieran recibir de ti, esas riquezas que en tu corazón fueron dones del espíritu.

	 

	Esto que te estoy diciendo está relacionado con el pensamiento: Lo que eres, jamás te puede ser quitado. Lo único que con absoluta seguridad puedes tener es aquello que te caracteriza, es decir, las riquezas que expresas por lo que eres.

	 

	Lo único que puede permitirte evolucionar verdaderamente, de alguien de poco valor a alguien de gran valor es encontrar tu conciencia de propósito y tu compromiso con esa intención, con esa finalidad que podría tener tu vida. Descubrirlo, entregarte y consagrarte a aquello para lo cual tú naciste, te permite reconocerte como alguien de valor único.

	 

	La consagración a tu vocación, la realización de lo que estás llamado a ser te dará el valor de la autenticidad irrepetible y frente a este valor vivenciado, con toda la paz, con toda la certeza y claridad que emanas, podrás atraer

	 

	
hacia ti las cantidades de dinero que te apoyan, que te respaldan y que contribuyen a que brille el propósito para el cual vives.

	 

	Cada uno de tus encuentros con personas adineradas, gracias a tu propósito personal, te permite avanzar en la comprensión de tu valor, en lo que por ti mismo eres, así sea bien inferior tu propiedad material comparada con las propiedades que ellos han conseguido.

	 

	Cuando descubres tu valor personal, jamás pretendes que los otros sean como tú, pues entiendes que ellos tienen derecho a su unicidad así como tú estás asumiendo tu derecho a la tuya.

	 

	Así podrás sentirte con una seguridad profunda, tengas más o tengas menos dinero, si te compararas con lo que otros tienen. Tendrás la certeza de estar teniendo lo tuyo, tengan lo que tengan los demás como suyo. Incluso paras de compararte con ellos y empiezas a hacer la única comparación que tiene sentido, la comparación contigo mismo, la comparación entre cómo estabas y cómo estás hoy.

	 

	Empiezas a disolver la pena de admitirte sin algo que creyeras necesario, si ese fuera tu caso. Sin algo que a otros les sobra, liberándote del dolor y la vergüenza por tu supuesta “carencia”. Y ante lo que creíste tan necesario, empiezas a sentirte libre, al comprender que es algo que puedes tener o algo sin lo que perfectamente puedes vivir. Estás creciendo el sentido de confianza en ti.

	 

	O admites que has tenido tus logros, que has hecho tu dinero y que el gran reto, después de conseguirlo es tener sabiduría para emplearlo, disponible para apoyar la expresión de la vida, la autenticidad y el mérito del corazón

	 

	
humano. Reconoces que el coraje, después de conseguirlo, es tener el valor de darlo.

	 

	La gran verdad: Cada persona es la que le da valor a su dinero. Corresponde a su propietario hacer de su dinero algo más o menos valioso. Sus dueños lo convierten en algo insulso, insignificante para muchos o lo vuelven motivo de dicha, oportunidad para algo y entre más les sirva su dinero como respaldo, como nutriente de la vida propia y de otros, más habrán hecho de él, una manifestación de riqueza. Dicho con sencillez: el valor de tu dinero es una consecuencia del propósito que le asignas.

	 

	Estoy hablando de algo mucho más grande, que simplemente dedicar el dinero a los pobres. Estoy hablando de usar el dinero para respaldar la vida y la vida es algo mucho más grande que la escasez. Si bien es muy importante ayudar a quienes sufren por falta de lo necesario, más importante es descubrir cómo ascender a niveles más elevados de felicidad.

	 

	Y te invito a que consideres que las claves y las trabas para permitirte darle valor a tu dinero, están relacionadas con el estilo convencional o personal que tienes cuando actúas. Voy a hablarte de esto luego de referirme enseguida a quienes buscan ser alguien. Y en cuanto al dinero y a la prosperidad puedes estar tranquilo, pues de esto te hablo

	hasta la saciedad en el capítulo seis de mi libro Salir con autonomía.

	 

	
 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	
		VOY A SER ALGUIEN



	 

	Así resuelven muchos jóvenes sus preguntas sobre lo que quieren llegar a ser en la vida. A quienes piensan en el “voy a ser alguien” les he visto siendo hijos presionados o inspirados por el desempeño de sus padres. Admiran y desean imitar sus modelos paternos. También están los que han dicho, que lo único que buscan en su vida es ser diferentes a papá o a mamá. Y entre más rechazan a sus padres, con el paso de los años más se van pareciendo a ellos. Una paradoja simpática y a veces muy dramática de la vida: aquello que aceptas se transforma y aquello que rechazas perdura.

	Hay padres posesivos y exigentes, que ven a sus hijos como medios para ganar orgullo en la vida, confundiendo los méritos de sus hijos con los propios. Obviamente también hay padres sanamente permisores que quieren más la satisfacción del hijo o de la hija, que su propio orgullo personal. Respeto es un valor que en el trato a los hijos algunos padres recuerdan. Y también hay los que quieren volver al hijo, a su imagen y semejanza, moldeándole literalmente a pedir de boca.

	¿Qué es ser alguien? Me divertí una vez que a un joven comprometido con la meta de llegar a ser alguien, le

	 

	
pregunté qué era eso. Encartado y pobre de argumentos me decía: Pues llegar a ser alguien es ¡ser alguien! Por lo que le vi, era algo que suponía debía decir aunque carecía de la más mínima idea sobre lo que estaba diciendo. A veces los humanos nos ponemos tareas, dirigidos más por suposiciones que por claridad en nuestra motivación.

	Hoy por hoy, lo que hacen quienes buscan llegar a ser alguien en sus vidas, es algo como llegar a tener un puesto en una empresa… Comprar un carro…. Alcanzar una posición laboral reconocida… Casarse… Tener familia… Viajar… Conquistar cargos de responsabilidad… Ser dueño de algunas o muchas propiedades… llegar a ser, como lo dicen las mamás, alguien muy organizado.

	Tal vez todo esto es la vida de otros, las expectativas de otros, asumidas como propias. Vivir más para satisfacer las expectativas paternas que las propias. Tal vez… y cada quien lo sabrá dentro de sí. Hay personas que juzgan todo esto como ¡un estúpido juego! Y otro hecho es que existen personas que detrás de sus esfuerzos fueron cayendo en el olvido de sí.

	Una vez, una persona me dijo cuando me hizo una consulta: “Toda la vida me he dedicado a ser buen hijo, buen hermano, buen estudiante, buen novio, buen empleado, buen marido y buen papá. ¡Siempre pensando en otros menos en mí! ¡Hasta hoy!”, y en ese momento, cuando tenía más o menos 50 años de edad, se dobló con un llanto que salía del fondo de su corazón. “¡Desde hoy empiezo a pensar en mí!”, dijo.

	El llegar a ser alguien es un intento de resolver la pregunta por: ¿Cómo voy a estar bien en la vida? Y por este camino, de acuerdo a lo que te estoy diciendo, podrías llegar al espacio en el que reconoces que entre más te dedicas a ser alguien, más estás haciendo lo que otros quieren en el

	 

	
olvido o hasta en la pura ignorancia de lo que tú quieres.

	A veces, más tarde que temprano empiezas a reconocer que por mucho que te adulen otros, jamás tienen ni tendrán el poder para ellos convertirte en alguien. Pues el genuino sentimiento de ser alguien, es algo que sólo puedes  encontrar en ti, gracias a aquel que eres por la voluntad del espíritu emergiendo en tu interior, manifestándose en las verdades de tu corazón.

	Me gusta pensar que ya eres alguien, que siempre has sido alguien, que estás libre de tener que hacer mucho para serlo y que básicamente lo que tienes que hacer es recordar. Avanzar desde capas superficiales de falsedad, para ir llegando a ese alguien que eres de forma natural. En ti hay alguien, aunque ahora estés olvidado de quien es.

	Necesitas avanzar hacia ti. Ir al encuentro de lo que tú expresas, de la novedad que gracias a ti ocurre o va a ocurrir en la vida y en tu mundo. Es indispensable que aprendas a ponerte en contacto con ese alguien que eres tú, con esa realidad que eres y que desde allí encuentres la perspectiva para expresarte y definir lo que para ti es más conveniente en la vida.

	Es como ir pelando, capa tras capa, el huevo de una cebolla. Y en el proceso, además de acercarte a tu centro, vas encontrando tus lágrimas al hacerlo. Avanzando, profundizando hasta llegar al centro que tenías que llegar. Es algo que contienes, que liberas, algo con lo que has venido desde antes de empezar a actuar.

	Lo muy positivo de quien quiere llegar a ser alguien, es el deseo de superarse, el deseo de aprender, el deseo de lograr y el presentimiento de que es o puede llegar a ser mucho más de lo que ahora es. Lo arriesgado es caer en la mera figuración social, con el costo de sacrificar ese alguien que contiene dentro de sí, esperando por su libertad.

	 

	
 

	En ti hay alguien ya, en el instante mismo en que dices que quieres llegar a serlo. Ya eres alguien y probablemente, tu desamor y tu desconfianza en ti, te impiden asumirte.

	 

	Ser alguien es, más que hablar de ello, poder sentir que por mí mismo significo, importo, es decir, conmigo yo traigo algo, represento la oportunidad para algo. Eres un punto de referencia para ti y para los demás en relación a algo con lo que se te asocia. Así como un faro en el océano, siendo una torre que transmite luz en la oscuridad. Y aunque ahora ignores cuál camino tomar, es demasiado importante que en tu corazón o mínimo en tu mente tengas lugar para considerar que por ti mismo eres ese alguien. Creerlo y esperarlo es el paso previo para llegar dentro de ti, a la tierra firme en donde se encuentra ese algo que está asociado a lo que tú eres y por lo que eres alguien.

	 

	
 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	10.¡NORMAL!

	 

	Alguna vez has dicho: ¡Normal! ¿Cuando te preguntaron cómo te pareció algo? O cuando te preguntaron, ¿cómo te sentiste? Respondiste ¡común y corriente! O si te dijeron

	¿Cómo te pareció? Tu respuesta fue ¡lo mismo de siempre! Quienes usan estas palabras y otras parecidas y también muchos que las sienten sin mencionarlas podrían estar en los límites de tener que actuar igual a otros, muchas veces sin darse cuenta.

	 

	Lo colectivo, lo acostumbrado, lo convencional es el dios que les indica la diferencia entre lo bueno y lo malo. Si actúan de acuerdo a la costumbre, a la convención establecida y aceptada, eso les es suficiente para sentirse buenos y por consiguiente para creer que están bien.

	 

	Están entregados al dios del qué dirán y de las apariencias. Concentran su atención, enfocados exclusivamente en pertenecer a su grupo de referencia haciendo, pensando y sintiendo tal como sus pares, como sus compañeros de grupo social.

	 

	Estar bien acá es hacer lo que los demás aceptan. Queda descartado para éstos, todo amago de iniciativa, cualquier

	 

	
paso que se adelante a lo que los otros hagan, acepten o propongan.

	 

	Hay camuflada una dependencia, pues dentro de su grupo, muestran actitudes de liderazgo e iniciativa que les hacen sentir ilusiones de libertad. La verdad es que dan paso atrás cada vez que se ven haciendo algo propio, antes que los de su grupo de referencia. Ser normal es hacer lo que ya es aceptado y aprender sólo es importante, si les garantiza la aprobación social.

	 

	Adorar el dios de la apariencia y del qué dirán es una pausa, después de la que, tarde o temprano, tendrán que mirar lo personal, pues lo esencial de la vida se resuelve, más que siendo normal, más que siendo como otros, se  resuelve con lo propio, con lo que solo por sí mismo se inicia, se vivencia y se escoge.

	La realización plena jamás viene de que alguien te juzgue bien o mal. La realización verdadera solo proviene de ti, de tu ser profundo, de lo que por ti mismo sientes, digan lo que digan los demás. A pesar de la realidad de que estás atrapado en lo convencional, tu liberación es algo más complejo que desafiar normas socialmente convenidas.

	Está bien que estés en el culto a la normalidad y que continúes haciéndolo mientras sientas que es tu deber hacerlo. Llegará para ti, tu momento, el que es tuyo y el que es solo para ti, diga lo que diga el que sea. La hora de lo  propio llega para cada quien en su momento perfecto y tú estás libre de tener que vivir los momentos que otros viven. La libertad es para ser disfrutada por cada quien, en el momento en que le corresponde, nunca cuando otro diga que la debería vivir.

	 

	Más importante que presionarte a actuar de formas que aún sientes complicadas para ti, es actuar con conciencia de

	 

	
lo que haces y a sabiendas de que en tu normalidad tú obtienes hoy lo que puedes recibir hoy, de acuerdo a tu situación. Comprendes que además de tu forma de relacionarte hay otras también.

	 

	Es como saber que existen alambres delgaditos que transmiten voltajes bajos de energía y que también hay los cables de alta tensión con capacidad para conducir altos voltajes de electricidad. Entender esto, podría permitirte considerar la realidad que expresan quienes están por fuera de vivir en función de la normalidad, los que viven más en función de su autoaprobación que en función de la aprobación ajena.

	 

	Autoaprobación es creerme y sentirme con el derecho a calificar positivamente lo que hago y aprobación ajena, es creer y sentir que algo sólo es aceptable, en tanto una autoridad externa sea la que lo juzgue positivamente.

	 

	Es importante que comprendas que tu mundo subjetivo es diferente al mundo. Y que en el mundo, hay otros mundos subjetivos diferentes al tuyo y que en esos mundos están los que se sienten más ligados, más leales a lo personal que a lo convencional.

	 

	Por algún motivo, que considero innecesario entrar a explicarte ahora, hay personas más enfocadas a la aprobación interna mientras que hay otras más enfocadas a la aprobación externa. Cuando se encuentran los unos son incomprensibles para los otros. Los intrínsecos, que dependen de su propio juicio en contraste con los dependientes que sólo creen en el juicio ajeno, en el juicio de otros.

	 

	El punto es que nos corresponde convivir así como conviven personas de piel blanca, piel amarilla y piel negra.

	 

	
Y si te fuera imposible hacerlo, te tocará aprenderlo. Diferencias con las que se puede convivir y si se respetan entre sí, maneras diferentes de aportar y enriquecer la vida de unos con la vida de otros. Y al final, unos y otros, todos sabrán que su verdadero ser siempre estuvo por encima, siempre fue más grande que el color de su piel. Así también comprenderás que tú siempre fuiste más grande que cualquier juicio sobre ti, fuera propio o ajeno.

	Cada quien está en el camino hacia su verdadero ser. Lo esencial es respetar la manera propia y respetar la manera ajena de pasar por la vida, en la búsqueda del ser con el cual te reconoces aceptable. Seas alguien marcándote con lo convencional o seas alguien identificado con lo personal, el punto es que tienes derecho a tu manera de pasar por este mundo, sintiéndote en evolución hacia un nivel de ser que está bien por encima del juicio de cualquiera.

	Y hay otra posibilidad. En tu camino de autodescubrimiento podrías tomarte tu tiempo, el que necesites, sean pocos o muchos años, para comprender y aceptar que además de normal, te fue dado un don que es muy personal, que es solo tuyo, que te define y hasta te destaca. Algo que te podría hacer inconfundible, distinguiéndote.

	Y hasta tendrás que pasar por etapas en las que renegaste de ese regalo que te fue dado, considerándolo un problema, una carga o una maldición y al ir despertando de tu negativismo, irás comprendiendo que fuiste un privilegiado de la vida, del espíritu, de Dios o como lo quieras creer. En todo caso aprenderás a convivir con el privilegio que eres, asintiéndolo todo, especialmente aceptando tu particularidad con la gratitud por todo el bien que representas tanto para ti como para todos los seres

	 

	
vivos que por ti se benefician, con la expresión libre de tu don.

	Podrías pasar de considerarte uno entre muchos a reconocerte único entre la mayoría. Tú aclararás si realmente recibiste un don que fue sólo para ti, así muchos pretendan sentirse como tú y hasta mejores que tú. Entonces tu vida es ya un sueño superior, comparado con cualquier realidad en la que alguna vez viviste anteriormente.

	La conciencia de tu pequeñez puede llevarte a la realidad de tu grandeza. Te sentirás en un mundo que es muy tuyo y para el que tú eres. Habrás logrado encontrar tu lugar y comprenderás que jamás estuviste por debajo de nadie y que siempre hubo algo mejor para ti. Algo major comparado con el mundo en el que te sentiste atrapado  durante muchos años creyendo que carecías de lo que los demás tenían.

	Estarás con la satisfacción de haberte decidido a contar con lo que tú tenías, con tu don, aceptando la unicidad de tu camino y las ventajas de tu realidad. Y cada vez serás más consciente de los deseos que sienten otros, de copiarte y de superarte. Y cada vez les mirarás con más respeto y más compasión, porque tú estás bien contigo mismo, sabiendo que lo tuyo, sólo tuyo es, que tienes tu propio don y que los otros solo encontrarán su camino cuando descubran, reconozcan y asuman el suyo.

	 

	
 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	
		ME PERDÍ



	 

	Tal vez tu problema de fondo es que olvidaste ser quien eres. Esto es verdad si nunca has sabido quién eres de verdad. Es posible pasar durante años entretenido en lo que hay que hacer y mientras tanto, ni siquiera caes en la cuenta por preguntarte a ti mismo, quién eres y qué de verdad quieres. ¿Qué es lo que quieres para tu vida? ¿Qué vas a estudiar? Son preguntas que fácilmente recibe un joven de sus padres hoy en día.

	 

	También he conocido a personas que jamás recibieron esa pregunta. Cuando asisten al taller “Mi proyecto de vida” durante todo el día estarán pensando: ¿Qué es lo que quiero para mi vida? Y esto es parte de la respuesta a la pregunta: ¿Quién soy yo? Esta pregunta se responde, más que con palabras, con descubrimientos internos, con vivencias íntimas. Las cosas importantes de la vida se resuelven más que lingüísticamente, se definen con vivencias internas que cada quien tiene en su corazón y que entre más profundas son, menos controlables pueden ser desde la conciencia y la propia intención.

	 

	Saber quién eres es relativamente fácil: ¿Por qué o por quién palpita tu corazón? ¿Hay algo por lo cual llorarías?

	 

	
¿Sientes que has nacido para algo en  particular?  ¿Sientes que gustosamente entregas o entregarías tu vida por algo, sintiéndote al hacerlo que en vez de dejar de vivir,  vives más? Entre más te entregas a lo que tu corazón te llama, paradójicamente más libre te sientes. Es como si fueras más tú, entre más te entregas a aquello con lo cual tú sientes que vibras.

	Si te sientes en la búsqueda de ti mismo, si sientes que te falta algo sustancial, que se te ha escapado hasta el momento presente y sin tú saber por qué, es algo que te llama de una manera incansable, algo que sin tú saber qué es, te atrae de manera irresistible, entonces tú estás dentro del grupo de los que han nacido para descubrir, que solo su corazón sabe lo que son.

	Son los que recorrerán un camino personal, pasando por las angustias y los sustos propios de quienes se alejan de las masas, de las mayorías, para adentrarse en los recorridos propios que solo se hacen con el valor de los solitarios y con la fuerza de los pioneros; de los que se adentran en algo, porque se sienten llamados a ello, aunque jamás hayan visto a otros hacer algo similar.

	Estos son los caminos que recorren los que tienen el valor, en un momento de su vida, de reconocerse perdidos. Es verdaderamente valeroso el momento en que reconozcas: ¡Me perdí! Sin saber para dónde pegar, hacia dónde mirar y sin saber qué decir.

	Todo esto vivido dentro de un drama íntimo, mientras que a los demás, cada vez que te preguntan “¿Cómo estás?”. Podrías decirles, “pues, ¡muy bien!”. Esto para quienes son más bien lejanos y para los que sientes cercanos lo que les dirás es: “¡Tenemos que hablar!”.

	Tener con quién hablar de tus extravíos, te da sensación de compañía y si das con un guía personal, para la

	 

	
búsqueda de caminos que conduzcan al encuentro contigo mismo, te sentirás acompañado, por muy perdido que estés, y poco a poco llegarás a algo familiar, a facetas de ti que te permitan sentirte como siempre, en el fondo de ti, te has sentido.

	 

	Avanzarás en la dirección de encontrarte y hasta harás de estas experiencias, valores que te darán dirección para el resto de tus días, en la medida en que comprendes que vivir es hallarte y que entre más te hallas más vives a la manera apropiada para ti.

	 

	
 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	
		IGNORAN QUIEN SOY



	 

	En mí hay un ser humano y aquellos con quienes me relaciono ignoran ese ser único que existe en mí. Nadie me conoce de verdad. Sufro mientras siento encerrado dentro de mí, lo mejor que puedo ser. He intentado sacar al mundo mi verdadera esencia y pasan los días, mientras me siento opacado, mostrando a los otros mucho menos de lo que soy.

	¿Estas afirmaciones te suenan familiares? ¿Alguna vez has sufrido por el desfase que hay entre lo que aparentas y lo que de verdad eres en tu esencia? Podrías estar pasando por uno de los dolores más íntimos y más personales: La impotencia para expresarte plenamente, con la satisfacción de estar liberando en el mundo lo que por ti mismo eres.

	 

	Reconocer que eres mucho más de lo que muestras. Admitir que tú eres para algo más de lo que haces. Saber que tú eres alguien, independientemente de lo que otros digan. Saber que, a través de ti, viene algo para el mundo, que sabes enriquecerá, beneficiará, que hará del mundo un lugar mejor, al tiempo que te transforma a ti también en alguien mejor. Todo este presentimiento es tu oportunidad para expandirte, para liberarte y, al lograrlo, servirle a todos los que quieran recibir de ti, lo que tienes para dar.

	 

	
Quedarte por debajo de lo que sabes que eres es fracasar. Todo lo opuesto a tener éxito. Tu éxito, más que alcanzar una posición social es encontrar una manera de funcionar, una manera de vivir. Con ella lo que eres, sale desplegado desde ti mismo hacia el mundo.

	 

	Saberte siendo en libertad cristalina, un ser trasparente del que se hace evidente su presencia, es encontrar lo que eres, la identidad que de verdad es tuya. También es encontrar a los que están listos para recibirte, para dejarse llenar de tu presencia, recibiendo la energía que quiere  emanarse para ellos, para sus vidas a través de ti.

	 

	Siempre has estado aquí para algo y cuando empiezas a liberarlo, empiezas a sentir la respuesta que tú viniste a dar, logrando responder muchas preguntas que había antes de que tú te manifestaras. Sentir que tú eres una respuesta que completa lo que estaba incompleto. Sentir que tú eres una luz alumbrando lo que estaba oscuro. Saber que tú suenas como muchos necesitaban escucharte, para poder avanzar hacia un nuevo nivel de vida, de vitalidad, es decir, para avanzar a un nivel nuevo en calidad de convivencia y con nuevos horizontes que apenas aprendes a soñar.

	 

	Tu logro, la cumbre que alcanzas, te conducirá hacia la finalidad que tú tenías para ti y al mismo tiempo te convierte en la plataforma en la que otros se pararán para mirar hacia donde solo ellos podrán ver. Tú antes que otros y otros después de ti, en una continua cadena en devenir, todos avanzando hacia el descubrimiento de una felicidad cada vez más fácil y con una energía cada vez más elevada y al mismo tiempo más accesible para muchas personas.

	 

	
 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	
		¿YO ESTOY HUYENDO? ¿SÍ…YO?



	 

	Quiero que te preguntes a ti mismo: ¿Cuánto hace que estás huyendo? ¿Cuál es la verdad a la que le estás sacando el cuerpo? Detrás de tu aparente seguridad, ¿Hay algo que  estás evitando hacer o decir? ¿A qué le das la espalda,  aunque sabes que tu deber es mirarlo, enfrentarlo?

	 

	A veces nos acomodamos y en esa comodidad estamos huyendo de nuestro compromiso, de lo que nos corresponde hacer. ¿Has huido alguna vez? ¿Te has visto evadiendo, callando lo que en ti hay para decir? Es posible pasar toda la vida, en un estado crónico de huida. Escondido de algo, escondido de algún compromiso, escondido hasta de lo que siempre quisiste, de lo que siempre amaste.

	 

	A veces con el bienestar que mostramos, estamos empequeñeciéndonos ante el presentimiento de que tenemos un poder personal tan grande como sencillo. Y te toca a ti meditar si eres de los que se autotranquilizan pensando: “Ya pasó la hora de esas cosas de muchachos, ya maduré; ahora tengo que ser realista y asumir mi mundo con más cerebro que con corazón”.

	 

	
También tú podrías ser un ejemplo de los que piensan: “Estos son delirios de viejo, me estoy enloqueciendo; ya el tiempo mío pasó y pensando en esto, lo que estoy es complicándome la vida”.

	 

	El estado permanente de huida, el refugiado del corazón, el olvidado de lo que alguna vez amó o el  prevenido y hasta escandalizado con lo que acaba de descubrir o comprender. Un estado crónico de escondido, un ocultamiento permanente dentro de sí, mientras que, al mismo tiempo, en el transcurrir de cada día, presientes con horror el irse permanente de tu vida, de tu única vida, presintiendo con dolor, cómo se fuga tu oportunidad de actuar lo único que te puede hacer sentir viviendo de verdad.

	 

	Cada quien tiene su fuga particular. Unos huyen de su interior, siendo ejecutivos compulsivos, que se llaman a sí mismos con orgullo, personas de acción. Y otros huyen de su exterior, siendo los reflexivos introvertidos, que dentro de sí se sienten mucho más importantes que lo que manifiestan en su mundo exterior, con sus actos.

	 

	 

	Enfrentar la huida, reconocerla, cualquiera que sea. Saberte en carrera continua, huyendo de algo o de alguien, podría ser tu caso y podrías llegar a reconocer que esto hace tiempo lo haces. La pregunta más importante, que solo tú puedes responderte es: ¿Hasta cuándo voy a huir?

	 

	Podrías estar huyendo de algo, sea porque estás corriendo y aquello que temes te persigue manteniéndote a ti mismo en una carrera sin fin. También podrías estar sacándole el cuerpo a algo, como quien se cambia de acera para evitar el encuentro con alguien.

	 

	
Los motivos son cualquiera en tu conciencia: por ser muy pronto o muy tarde; porque aún te falta estar en el lugar indicado o porque ya pasó tu hora; por falta de experiencia o porque te crees acabado; por plata, sea porque tienes mucha o porque te falta; por orgullo o porque desconoces tus méritos; por idealista o por realista, porque te sientes incrédulo o porque alguien se resiste a creer en ti.

	 

	En fin, el punto es que detrás de cualquier aparente justificación están los temores a sufrir algo. Y entre más lo temes, más te atrae. Y por otro lado, está la sacada del cuerpo más triste: la de hacerte el quite a ti mismo, como el protagonista supremo de tu propia felicidad.

	 

	Pocos creen, pocos aceptan de entrada el miedo al propio gozo, su huida de los niveles superiores de energía, gozo o felicidad. Es el temor más profundo: asumirnos como los artífices de nuestro propio bienestar, especialmente cuando estamos a punto de adentrarnos en horizontes de dicha en los que jamás hemos estado.

	 

	Como muchos seres humanos, tal vez tú estás autodesplazándote del sueño que alguna vez palpitó en ti, con la pureza de tu ingenuidad y con la fuerza de tu juventud. Alguna vez creíste en ese sueño o aún hoy añoras el actuar creyendo en él.

	 

	Sólo puedo decirte: Si de alguna manera hay algo que recuerdas, con el sentimiento de que tú te debes a ello, con una nostalgia eterna, que siempre permanece contigo, diciéndote de dónde es la parte más viva de tu corazón, significa que aún huyes de ello. Siendo este tu caso, para ese algo tú aún representas su gran oportunidad.

	 

	Y también es posible que te hayas tomado mucho tiempo, todo el que has vivido hasta hoy, para llegar a un

	 

	
punto en el que has descubierto algo. Un punto en el que has podido comprender lo que jamás habías visto. Ese punto que te es imposible ignorar y que asumirlo te asusta, porque te podría desacomodar, porque te da sensación de riesgo o de volver a empezar. Y todo esto es más difícil aún, si se suman la crítica y el escándalo de los que tienes cerca.

	 

	Aprender a darte, sólo por el hecho de hacerlo, aunque te sientes carente de cualquier garantía. Sintiendo que a lo que te das te debes, aun si de alguna forma te arriesgas. Es algo que la vida te está permitiendo, en la medida que te es imposible sustraerte a aquello que te llama y en la medida en que sabes que solo encontrarás descanso después de que le atiendas y por fin te le entregues.

	 

	En el presente libro te estoy compartiendo ideas y acciones con las cuales puedes avanzar hacia la percepción de tu destino y hacia el descubrimiento de tu libertad. Que lo que tiene que ser entonces sea, porque te toca o por tu elección. Así es como son las cosas que “la gran vida” tiene para las personas. Y que todo lo que ocurra, sea para el mayor beneficio tanto tuyo como de los seres que tanto amas.

	 

	En ti vive el héroe que siempre fuiste y que siempre has temido asumir. Estás ante el destino irrevocable de ser el autor de algo, que por muy bueno que sea, es exactamente   lo que te pone a temblar, porque te exige la salida de tus comodidades o porque te exige el autodescubrirte más allá de lo que quienes te han conocido, te han reconocido.

	 

	Por algún motivo ahora lees lo que he escrito para mis lectores. Todas tus circunstancias, incluida esta lectura, ayudan a encontrarte con tu verdad. Siempre habrá poesía cuando alguien decide mirar lo que siempre temió ver y siempre estará la prosa con la que se describen las tragedias,

	 

	
cuando alguien da la espalda a lo que durante toda su vida le esperó.

	 

	Cuanto más vives, cuanto tú más pasas por tu tiempo, menos dependes de otros y más dependes de ti. Cada vez tendrás menos justificaciones y cada vez más te verás obligado a asumir tu responsabilidad. Lo que es tuyo, nadie te lo quitará, ni siquiera tú por mucho que te esfuerces en hacerte el bobo. Lo que es tuyo, tuyo es. Nadie te lo quitará.

	 

	Hay un punto en el que tanto tu destino como tu libertad, se citan contigo y ya confundes cuál es cuál, pues entre más eliges más destinado estuviste y entre más destinado fuiste más te corresponde elegir. Mi destino era escribir sobre esto y cuanto más destinado fui para ello, más llamado me sentí a escoger decirte lo que te estoy diciendo.

	 

	Huir del presente. Huir de lo que nos tocó. Desaparecer del lugar en que estamos, de la realidad que nos espera, del entorno en que nos toca actuar, de la vida que nos corresponde vivir. Tanto miedo a este presente, a lo que la vida nos tiene, cuando nos damos cuenta de que nos toca dar un paso, que sólo nosotros podemos dar, que sólo nosotros querríamos dar.

	 

	Cuando sentimos que crecemos como una columna en la que se sostiene lo que le rodea y que somos nosotros los que podremos dar pasos con los cuales, lo que tenía que ser será.

	 

	Tener que ser el autor de algo, más que por tu antojo o por tu voluntad, porque de verdad es lo que te corresponde, es el descubrimiento de lo que te toca, de lo que te fue asignado, de lo que era para tu actividad, con el sentimiento de que eres tú y solo tú, el protagonista.

	 

	
Hay mucha poesía cuando te liberas de antojos y de exigencias. Cuando lo has soltado todo y aún así aparece en tu corazón y se manifiesta en tus circunstancias aquello que es y tiene que ser de tu autoría.

	 

	Hay un deleite pasmoso cuando empiezas a ver cómo desfila la vida, poniéndote en un lugar que ya has soltado y del que tú también te soltaste. Libre de reclamos tercos y también libre de insistencias obstinadas. Simplemente así es como se da todo, así es como eres conducido a lo que la vida quiere de ti.

	 

	
 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	
		ESCONDIDO HASTA DE MÍ



	 

	En nuestro mundo social están las personas que son visibles y vistas y están los espectadores desconocidos y desapercibidos que se la pasan viendo a quienes se pueden dejar ver y notar.

	 

	Tengo que pasar desapercibido sin saber por qué. Tengo que estarme escondiendo sin haber hecho algo que me motive a ello. Una reacción rara, que me condena a estar en segundo o tercer plano donde quiera que esté, donde quiera que vaya.

	 

	Y he llegado a creer que así soy yo, sin alternativas, como haciéndome a la idea de que así nací, así crecí y así tendré que pasar por toda mi vida en esta tierra. Esta es la situación de quien sufre un bloqueo perpetuo, impedido para actuar de otra manera y resignándose a una timidez, a un apocamiento en el que siempre ha estado y ya cree que siempre estará, destinado a ver cómo los demás hacen sus vidas, mientras que él les mira hacer y mientras que el, lo suyo, necesita hacerlo en el secreto y en el escondite.

	 

	El bienestar es transcurrir como perdido en la multitud, y el malestar es sentirse objeto de atención, allí donde llegan

	 

	
las luces de los reflectores que le podrían alumbrar. Es un bienestar que en el fondo impide asumir el derecho a estar, con todo el derecho a ser tan visible como el más meritorio, como el más llamativo.

	A ti, si sufres esta condición, te puedo decir que todo existe por alguna razón y muy  especialmente  en el  campo de las reacciones humanas, de las conductas que vienen a la persona sin saber por qué, sin saber cómo llegó a tener esa manera de “ser”, esa manera de responder.

	Una reacción humana es una manera de actuar que ejecutas cuando menos lo piensas y sin saber por qué. Es cuando dices ¿porque reacciono así? Es un patrón que viene siendo una manera de sobrevivir y que te limita, que te  resta, despojándote de tus oportunidades para vivir, para salir, para ser visible y para poder confiar en tu derecho a presentarte, sabiéndote un bien, tanto por ti mismo como por lo que tú haces.

	A veces, detrás de una necesidad compulsiva de estar oculto, de estar sin estar, de pasar con la menor atención posible para ti, hay expectativas inconscientes de lo peor: culpas injustas, por lo que otros hicieron por ejemplo. O sensación de deber lo que otros quedaron debiendo. O peor aún, creencias en que se tienen que pagar por los errores y daños que otros cometieron.

	Estos son solo unos ejemplos. Y te quiero repetir que las reacciones humanas tienen causas para ocurrir que provienen de hechos que normalmente quien las padece desconoce.

	 

	Te pongo un ejemplo teórico: podrías sentirte en deuda y con adicción a las deudas, porque estás identificado con algún antepasado que pasó sobreviviendo las suyas y tú, cuando estás debiendo, ignoras que ese pariente existió y

	 

	
que sin darte cuenta estás siguiendo sus pasos. Esto es un ejemplo de que hay causas en tus reacciones, que tú mismo las ignoras cuando las sufres.

	Para quien piensa en estos conceptos por primera vez, podría tomarle un buen tiempo considerar su realidad. Es parte de un necesario proceso de conocimiento y comprensión sobre la conducta humana y sus causas más profundas.

	El que tú ignores en el presente la causa de tu reacción, tan sólo quiere decir que tú aún ignoras, que aún estás inconsciente de la procedencia, de las experiencias que dan origen a tu manera de reaccionar.

	 

	Ten en cuenta que lo que ahora estás ignorando, para nada tiene que continuar ignorado. Mejor es que consideres que esta ignorancia es la antesala de próximos descubrimientos. Como ser humano que eres, por ti mismo, eres un campo de descubrimientos posibles y como seguramente ya has escuchado alguna vez, así como nada está oculto bajo el sol, así bajo la luz de tu conciencia todo puede ser identificado, conocido y reconocido.

	Cuando llega la hora, cuando estás listo para mirar dentro de ti, vas a encontrar las circunstancias necesarias, convenientes, para tu llegar a la luz interior que te ubica, que te libera y que te da el derecho del que siempre estuviste despojado o al que siempre tuviste que renunciar sin saber por qué.

	También es posible que la vida de alguien transcurra en este ocultamiento, de principio a fin, ignorando la persona su situación y menos comprendiendo las causas de sus reacciones y las maneras de cambiarse para estar mejor.

	En tu caso, tú, quien ahora me lees y si te has sentido de esta manera, ya has recibido la información, la

	 

	
descripción sobre la necesidad compulsiva de estar escondido y así sea meramente a nivel mental, a nivel intelectual, ya has tenido el espejo que te ha mostrado aspectos de cómo estás y podrías haber tenido ya el pensamiento de esperanza, leve o gran esperanza de que puedes cambiarte hasta llegar a estar presente y visible.

	 

	Todo ser viviente, todo ser que ahora está en el planeta, tiene derecho a estar aquí y tú estás dentro de ese grupo. La pregunta es: ¿Podrías encontrar una manera nueva de sentirte, que te permita estar de manera visible, con el derecho a ser reconocido y atendido que tienes?

	 

	Hoy, al leer estas líneas, podrías estar recibiendo por primera vez esta luz, ayudándote a pensar en tu derecho a estar aquí. Y yo espero que con este libro, encuentres más claridad, que te permita caer en cuenta de tu derecho a vivir siendo visible y siendo merecedor de reconocimiento, con el valor que por ti mismo tienes.

	 

	
 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	
		SOY COMPLETO



	 

	Muchos clientes del mundo comercial intentan llegar a esto, saturándose de bienes, saturándose de experiencias, en un afán insaciable, basando el vivir en comprar. El único fundamento genuino de la vida es la vida misma. Esto quiere decir que cualquier estímulo externo, cualquier posesión externa, es la postergación del encuentro con tu realidad. ¿Y cuál es tu realidad? Tu realidad es que eres un ser vivo y completo. Nunca te faltó nada. Jamás tuviste que lograr nada.

	Cualquier esfuerzo en conseguir algo, es el vano esfuerzo en querer conquistar una posición y un reconocimiento de otras personas a quienes tarde o temprano reconocerás como meras circunstancias y hasta podrás llegar a comprenderles con el derecho a mirar hacia donde ellas deben mirar, desde el lugar en que nacieron. Aceptarás con tranquilidad su derecho a mirar a lugares bien diferentes al lugar tuyo y tendrás la certeza de que tu vida es perfecta y completa, de que has tenido el verdadero éxito, cuando encontraste la totalidad de lo que eres, en un incontable, e indescriptible sentimiento de ser completo, tal como eres.

	 

	
Sabiéndote en conexión profunda, amorosa y armónica con todos los ancestros que son tus raíces. Y con tus familiares contemporáneos, estarás libre de necesidades, de adicciones, dándote a ti mismo la libertad de estar en tu puesto, mirando a donde solo tú puedes mirar, con la plenitud que solo tú puedes tener, con la satisfacción de la paz que te brinda todo tu antepasado familiar, en la plenitud que tú puedes tener siendo el que eres dentro de tu propia familia.

	 

	Tal vez ahora piensas que yo te estoy hablando en chino y tú sólo hablas en español. Para eso te escribo: para que te plantees ideas y experiencias que, tal vez, hasta el momento en que aquí lees, jamás pasaron como algo posible en tu mente. Y también quiero decirte: tu papel  es  avanzar hacia tu esencia. Es lo único que te debe importar y es lo único   que es realmente importante. En nada te tienes que parecer  a mí ni a nadie.

	 

	Cualquier comparación de una persona con otra, es derroche de tiempo, es malgastar la propia vida, en lo que es absurdo, pues la única comparación que tienes que hacer es la comparación entre lo que estás siendo y lo que acabas de dejar de ser. Sólo en el medirte para compararte contigo mismo, sabrás si estás avanzando hacia el único bienestar que puedes llegar a vivenciar. Sólo tú eres la medida de tu avance y sólo tú sabes si con cada experiencia estás dando pasos hacia tu libertad, o estás retrocediendo hacia tu malestar. Solo tú, insisto, solo tú sabes si avanzas hacia el encuentro de ti mismo en condiciones de completo y este es el criterio para de verdad saber si estás teniendo éxito en tu vida.

	 

	Cuando de verdad tú estás teniendo éxito, estás completamente ajeno a evaluarte en comparación a otros. Pues te sabes con algo tan tuyo, tan genuinamente tuyo, que

	 

	
te sientes un privilegiado de la vida, un favorecido del universo, un consentido del espíritu, emergiendo con lo que desde la vida eterna, siempre ha estado para ti, apoyado con la paz y el poder infinito, que te convierte hermosamente en alguien con una profunda simplicidad amorosa.

	 

	Este éxito, este encuentro con tu verdad, es algo tan íntimo, tan personal, tan de fondo, que para nada requiere   de celebraciones y griterías. Pues estás en el éxito que se fundamenta más en la convivencia que en la  competencia.    Y tu éxito mayor es el alcanzar la convivencia  contigo  mismo, en el goce perpetuo de ese estar completo y ese sentirte parado en la perfección de todo lo que es, tanto por dentro como por fuera de ti. Aquí jamás vas a gritar celebrando un triunfo que se fundamenta en la derrota de otro. Estás tan integrado con tus raíces profundas, que indirectamente los que están próximos a ti, también sentirán el beneficio de la paz que emanas. Sea que lo sientan y lo comprendan o simplemente lo sienten sin que lo entiendan. Sintiéndose gracias a ti, quienes están comunicados contigo, invitados, llamados a celebrar la vida tal como tú vives en    un estado permanente y profundo de celebración por  tu  vida y la de los otros, tal como la vives en tu ahora más inmediato.

	 

	Desde tu ser completo, vas a vivir cada vez más entregado a tu ahora, a tu presente inmediato. Podrás ver cómo, instante tras instante, te provee el espíritu para que vivas en el instante de tu vida, libre para vivir en el ahora, suelto, cada vez más suelto. Estarás orientado hacia donde te permite el flujo de tu conciencia, en una apertura acogedora, para con todo lo que existe, para con todo lo que es, tanto a tu alrededor como en tu interior.

	 

	Muy respetable me parece si tú eres de los que han dicho: Lo tengo todo. Y estas en el mejor momento de tu

	 

	
vida. Contento con tus logros, disfrutando de este momento, consiguiendo lo que deseabas, con las relaciones que querías, con los ingresos que te soñabas, con la posición que buscabas. Y también puedes estar saboreando el deleite de sentirte autor de algo, el gusto de ser reconocido por lo que has hecho: encontrarte con tu pareja, tener tus hijos, lograr una posición, alcanzar unos ingresos, crear lo que te propusiste, ser el gestor de lo que querías, que valoras, que consideras importante y que hoy sientes el orgullo o la satisfacción de ser su creador. Es un momento en el que dices, con lo que tengo me basta y me sobra. O es el momento para decir: Pedirle más a Dios sería ser desagradecido.

	 

	¿Hacia dónde mirar, con tanta satisfacción? ¿Qué hacer con tanto logro? ¿Qué buscar estando tan bien? Todo está saliendo bien. Todo me sale muy a mi gusto. La comodidad me llega, la seguridad me rodea, la alegría me inunda y la satisfacción me llena. La abundancia me sigue. Estoy en lo más alto, ¿a un nivel que jamás esperé llegar?

	 

	Desde estas alturas de felicidad, desde estos horizontes de radiante plenitud, estoy ofreciéndote un nuevo desafío:

	¿Hacia dónde mirar? ¿Hay algo por ver? ¿Hay algo más por encontrar?

	 

	Mis libros son para mirar al más allá, estando vivo en este planeta. Pretendo situarte en las esferas de la más alta felicidad y aun así, desde la abundancia de tanto logro, preguntarte por lo que desde ahora tú puedes mirar, el camino a través del cual ahora podrías y querrías avanzar.

	 

	
 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	
		¿CÓMO ESTOY YO?



	 

	Tantas maneras de estar en la vida. Has visto algunas con las que te identificas y otras que sientes bien raras y lejanas para ti. Ninguna es absolutamente mejor que las otras. Lo mejor para ti es ubicar en dónde estás y poder así, desde tu ubicación, hacer algún sentido de orientación hacia lo que quieres vivir.

	Percibir tu momento te da la oportunidad para vislumbrar hacia dónde quieres y puedes ir. Esto es la experiencia del renacer. Proceso que describo detalladamente en mis libros: Incluirte. Ocupando tu lugar en la vida y Cambie. De la dependencia a la autonomía.

	Desde el autorreconocimiento y la autoaceptación las personas vamos encontrando el valor para fluir con todo lo que es, desprendiéndonos de nuestras arbitrariedades, de nuestras rigideces y abriéndonos a las cosas tal como son y en ese fluir con lo que es, vamos satisfaciendo los anhelos de gozo, de disfrute y los anhelos de esa tranquilidad y armonía profunda que llamamos paz.

	En el presente libro tenemos descritas diferentes situaciones a las que llegan las personas en su búsqueda del bienestar. Comprendo que tu realidad es más compleja que

	 

	
cualquiera de estas experiencias. Para complementar tu reflexión en torno a tu presente, puedes hacer tus propias conclusiones meditando en cómo estás tú, en los siguientes aspectos de tu vida:

	 

	Gozar: Siempre hay un sentimiento en tu experiencia. Una parte de vivir es sentir. ¿Puedes gozar o sufres sintiéndote mal de algún modo?

	 

	Vivir: Con tu conducta tienes a ser coherente o incoherente con tu aprecio por la vida. ¿Te liberas para vivir lo que elijes o sufres por tus reacciones?

	 

	Pertenecer: Eres parte del universo y específicamente del mundo social. ¿Perteneces en tu mundo o sufres por tu marginamiento?

	 

	Amar: te comunicas afectivamente. Tienes un intercambio amoroso con tus seres queridos. ¿Te permites amar o padeces por aislamiento?

	 

	Creer: Estás conectado de una manera sincrónica con el universo. ¿Te permites creerlo o sufres por tu incredulidad?

	 

	Prosperar: Existes en un universo pleno de abundancia. ¿Prosperas liberando tu riqueza o sufres escasez?

	 

	Crear: Hay una razón de ser para tu existencia.

	¿Sabes que puedes crear tu sentido de vida, en vez de padecer por ignorarlo?

	 

	Un ejercicio de autorreflexión. Al ir meditando en estos siete dones, en estos aspectos vitales, escribe tus conclusiones positivas o negativas y con ellas elabora una

	 

	
descripción de tu realidad actual, de mínimo media página tamaño carta. Toma nota de tus reflexiones en una libreta personal.

	 

	Después de leer tu escrito respóndete lo siguiente: ¿Esta es tu descripción de tu presente? ¿Tienes algo que agregarle? ¿Te da este escrito una percepción de ti mismo hoy?

	 

	Estos aspectos en los que has reflexionado conforman siete dimensiones en las que evolucionan quienes siguen un sendero de trascendencia. Es un renacer, es decir un descubrir una manera nueva de estar tanto por dentro como por fuera de ti. Estos dones también señalan las siete riquezas que van descubriendo dentro de sí, quienes aspiran a evolucionar, a ir más allá, a encontrar más para sus vidas, aunque ahora estén muy bien.

	 

	Es confrontador para ti comprometerte a escribir una reflexión para cada uno de estos dones. Toma conciencia si  te resistes a emitir un juicio acerca de cómo estás, especialmente si evades expresar por escrito tu percepción actual. Escribir es una forma de comprometerte, es una forma de abrirte a ti mismo tal como ahora estás y muchas veces evadimos mirarnos, con la ilusión de que evadiendo nunca tendremos que enfrentar nuestra realidad. Si decides mirarte, al final tendrás una visión global de tu situación y caerás en cuenta, gracias a tu propia conciencia, de cómo estás y cómo te sientes en este momento de tu experiencia.

	 

	El proceso de abrirte a otras personas y el proceso de confrontarte con tu propia realidad interior y exterior, te permite ubicarte en tu situación actual, en tu presente, en tu aquí y ahora personal. Hemos visto la importancia de identificar en dónde estás hoy para partir desde ahí hacia el lugar que quieres alcanzar en tu vida.

	 

	
 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	ACCIONES PARA INCREMENTAR TU FELICIDAD

	 

	Disfrutando de mi capacidad reflexiva, te ofrezco acciones para tu disfrutar de lo que estás listo para reconocer.

	 

	Una manera de hacer más visual la reflexión de estos siete dones es la autoevaluación gráfica de dones. En una libreta personal escribe en una columna al  lado  izquierdo, de una página, los siete aspectos que mencioné: gozar, vivir, pertenecer, amar, creer, prosperar y crear.

	 

	Luego, al frente de cada uno, valora cómo te sientes en este momento. Lo valoras entre uno y diez, haciendo una línea de asteriscos, partiendo del frente de la riqueza hacia tu derecha, con una extensión de tantos asteriscos como puntaje le asignaste. Menos puntaje es malestar, descuido, desconocimiento de este bien en tu vida. Más puntaje es bienestar, cuidado y reconocimiento de la importancia del beneficio que te representa este don. Guíate para evaluarte, más por tus acciones que por tus opiniones teóricas.

	 

	
Ejemplo: Si en gozar te evaluaste con 3, en vivir 1, en

	pertenecer 5,  en  amar 8,  en  creer 3,  en  prosperar 10  y en

	crear 8:

	 

	Resultados Autoevaluación gráfica de dones

	 

	[image: Image]

	 

	Al final tendrás una imagen de estas siete  expresiones de tu bienestar, en la que la línea de asteriscos más extensa representa más satisfacción y las más cortas representan aspectos en donde te sientes con más necesidad de mejora, de atención y de cambio. Mírate en tu gráfico.

	¿En cuáles dones te sientes bien? ¿En cuál de ellos sientes que puedes mejorarte?

	Sea que en todas tus riquezas estés mal o estés bien, lo importante es que, en cualquier resultado, el ejercicio te conduce a tener más conciencia de ti y más ubicación personal. Así determinas en dónde estás y hacia dónde estás, listo, para avanzar y encontrar algo más para ti. Miras en qué te sientes fuerte y qué aspecto de tu vida estás ignorando. Te ayudas a caer en cuenta.

	 

	
Lo fundamental, con esta autoevaluación gráfica de dones, es que te has dado un momento de revisión, análisis, confrontación y autodescripción con la intención de ver cómo estás en este día. Allí estás ubicando en donde estás, en cómo estás. Este es el prerrequisito para evolucionar y decidirte a hacer algo, que para ti represente más satisfacción, más energía positiva, más gozo.

	Avanza. Toma conciencia de la oportunidad que te representa este momento de tu vida, para ocuparte de lo que quieres atender más. Día a día, instante tras instante, puedes abrirte a la evolución personal que hoy es viable para ti y para apoyarte en estos procesos de renovación es para lo que ha sido escrito este libro.

	Lee. Toma el apoyo de mi libro: Salir con Autonomía. Los siete dones en que te has evaluado están descritos en cada uno de sus siete capítulos.

	También puedes estar atento a la publicación de la serie de libros para la Autonomía Vital. Cada libro se ocupa de uno de estos dones. Estos dones, lo he dicho, son los siete aspectos esenciales de tu vida. Requieren de tu atencion para de verdad llegar a ponerte bien por dentro y por fuera en el presente de tu experiencia.

	Lo más importante es que te permitas avanzar siguiendo tu intuición. Y si has tenido tus motivos para negarte a hacer la autoevaluación gráfica de dones, tal vez para ti lo más conveniente, es primero releer el presente libro y después proceder a evaluarte.

	 

	
 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	EPÍLOGO

	EL SIGUIENTE PASO HACIA TU FELICIDAD LO DAS DESDE DONDE AHORA ESTÁS

	 

	Haber estado leyendo sobre las formas en que buscas o justificas tus acciones en pro de tu bienestar, te ha conducido a la reflexión sobre cómo estás en el presente de tu vida.

	 

	Tu situación actual es única. Eres un ser único e irrepetible, pasando a través de instantes únicos e irrepetibles. Cada momento de tu vida es singular. He aspirado a transmitirte (de una manera muy personal) una oportunidad para tú evaluarte, para tú considerar cómo te sientes frente a los aspectos esenciales de tu vida.

	 

	Tienes los resultados de tus propias reflexiones, y también soy consciente sobre la posibilidad de que te hayas resistido a pensar cómo estás en las siete áreas necesarias para tener una vida con bienestar.

	 

	Aspiré a que te hayas encontrado con una oportunidad simple y fácil de evaluarte y de hacer algunos reconocimientos sobre tus experiencias personales.

	 

	
Aunque sea subjetivo e interior al comienzo, la consecuencia de todo trabajo personal es la revisión de la propia conducta y la decisión sobre cuáles son las acciones convenientes para continuar con tu proceso de evolución.

	Tú tienes idea sobre cómo estás en tu situación actual. La pregunta es: ¿Y ahora qué hago? Considero que identificar tus áreas más atendidas (los aspectos en que te sientes más seguro y fuerte) te da ubicación, sentido de  confianza y satisfacción.

	 

	Por otro lado, las áreas en que te sientes débil, descalificado y subdesarrollado, son áreas que te llaman a atenderte, a tenerte en cuenta dentro de tus prioridades, de tus intenciones y tus proyectos.

	Estoy interesado en compartir experiencias, explicar algunos conceptos y recomendar algunas acciones que facilitan la revisión y el caer en la cuenta de la propia situación. Planeo publicar un libro por cada uno de los aspectos esenciales de la vida humana. Tendrán los siguientes títulos:

	
	- Cambie (el crecimiento personal con las dificultades y posibilidades del cambio de conduta).



	 

	
	- Incluirte (la necesidad de pertenecer y participar con los dilemas generados por la atracción a la exclusión).



	 

	
	- Ame (La manifestación amorosa, con su evolución en las diferentes etapas de la familia).



	 

	
	- Despierte (la renovación personal y la actualización de los propios potenciales con la ayuda del Espíritu).



	 

	

	- Organícese (abrirse a la conciencia de prosperidad, contando con riqueza de propósitos y abundancia de dinero).



	-

	
	- Sea Feliz (la creación del significado personal y el proyecto de vida en concordancia con la realización de los propios sueños).



	 

	
	- Ponte Bien (ha sido dedicado a la revisión personal y la atención a sí mismo, como requisitos para la satisfacción y el bienestar personal).



	 

	 

	Siempre he querido que mis libros sean una compañía para mis lectores y un estímulo para la apertura. Son una herramienta que puede usarse en el campo de la comunicación interpersonal. Me doy cuenta de que esto es algo difícil, en la medida en que las personas sienten mucha

	verguenza para compartir sus experiencias subjetivas. Hay tabúes y leyes de silencio que impiden abrirse, compartirse y expresarse.

	 

	Recomiendo asumir el desafío de romper con el “cómodo” silencio y atreverse a hablar. Cuando hablas desde tu sentir más auténtico y real, te encuentras con más compañía y apoyo de lo esperado.

	 

	Te invito entonces a abrirte, a continuar con tu proceso de expresarte, salir de tus encierros y encontrar tus caminos hacia tu bienestar. Otras personas, otros seres vivos y el Espíritu Eterno siempre estarán contigo. Tengo esa fe y de todo corazón te la comparto.

	 

	Gracias por la atención que me das como lector.
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	ACERCA DEL AUTOR

	 

	Carlos Mario Vélez López escribe para personas sencillas con vocación de independencia. Con sus escritos apoya a los interesados en descubrir sus riquezas interiores, a quienes creen en el cambio interior antes de cambiar por fuera.

	 

	Ha dedicado su vida a la sanación interior, el trabajo personal, el cambio subjetivo, como claves para el descubrimiento de la felicidad, para encontrar el significado y el profundo sentido de pertenencia a la totalidad social y universal.

	 

	Durante treinta y dos años ha servido a sus consultantes.

	 

	Es amigo de promover un enfoque vitalista en todas las áreas del comportamiento humano. Por eso creó la marca de sus servicios: © Autonomía Vital. Así promueve un concepto positivo de este mundo y de la experiencia en él.

	 

	Con cada uno de sus libros ofrece reflexiones que invitan a caer en la cuenta, a asumir opciones y a descubrir la libertad para la expresión auténtica de las personas. Su

	 

	
primer libro, publicado en Internet, en la empresa www.amazon.com es Salir con autonomía: tomando los siete dones de tu interior.

	 

	La versión Kindle permite ser leída en cualquier dispositivo electrónico, sea Kindle, Smart pone, Pc, Mac, o Tablet. La versión paperback está disponible para ser pedido en formato de papel, en cualquier lugar del mundo atendido por Amazon.

	 

	En su actividad actual mantiene un equilibrio entre compartir con sus seres queridos y su comunicación con los consultantes y los lectores de sus libros. Disfruta y valora especialmente la compañía de Brigitte, su perrita de raza pinscher.

	 

	
 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	LA AUTONOMÍA VITAL

	 

	La autonomía vital es la megatendencia que están creando millones de personas en nuestro planeta. Esta fuerza social es una manera de actuar, sentir y pensar. Forman parte de ella todos los individuos interesados en trabajarse personalmente para liberar su más auténtica humanidad.

	En el mundo interior de las personas, la Autonomía Vital es el reconocimiento amoroso del ser interior, y en el mundo exterior es el reconocimiento amoroso entre los  seres vivientes.

	 

	Cada ser humano está ante la oportunidad de descubrirse por dentro, de abrirse a las riquezas que en el fondo de su corazón brotan para ser manifestadas en el  mundo, para ser compartidas con los seres vivos con quienes convive.

	La autonomía vital es un puente entre la energía espiritual, la humanidad y todos los seres vivos animales, vegetales y humanos con quienes se convive.

	La ®Autonomía Vital, como marca, promueve la consciencia interna y la capacidad de las personas para reconocer y contar con sus riquezas personales.

	 

	
A nivel personal, los siete campos de la autonomía vital (con los títulos de sus respectivos libros) son:

	Creatividad. La gratitud como fundamento para crear misiones al servicio de la vida: Sea feliz.

	Vitalidad. El mundo del comportamiento coherente y el desarrollo de la integridad personal: Cambie.

	Felicidad. El mundo del gozo sentido, en formas ascendentes de bienestar emocional: Ponte bien.

	Prosperidad. El descubrimiento de propósitos y bienes materiales para crear riqueza: Organícese.

	Afectividad. La experiencia de evolucionar expresando amorosidad a nivel familiar: Ame.

	Intimidad. La capacidad de vinculación, participación y estar presente en el mundo: Incluirte.

	Espiritualidad. La oportunidad de expandir la propia consciencia sincrónica, en armonía con la sabiduría universal: Despierte.

	En el libro Salir con Autonomía. Tomando los 7 dones de tu interior, están recopilados estos siete libros. Hay disponible un resumen en:

	www.salirconautonomia.autonomiavital.com

	Hay información sobre los servicios del creador y representante de la Autonomía Vital en:

	 

	www.autonomiavital.com

	 

	
 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Te pareces a algunas de las situaciones descritas en el presente libro

	y en comparación con otras estás diferente.

	 

	 

	Lo más importante para ti

	es la claridad que hayas obtenido, sobre cómo estás en este instante de tu vida.
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